Entre los pucheros

anda Dios
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( Reflexiones, desde la fe, de una mujer creyente, esposa 

y madre de familia)

Margarita 
MOTIVACIONES-INTRODUCCIONES

1ª Corintios 13

     Aunque hable las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, no soy más que una campana que toca o unos platillos que resuenan. Aunque tenga el don de profecía y conozca todos los misterios y toda la ciencia, y aunque tenga tanta fe que traslade las montañas, si no tengo amor, no soy nada.  Aunque reparta todos mis bienes entre los pobres y entregue mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve.

      El amor es paciente, es servicial; el amor no tiene envidia, no es presumido ni orgulloso; no es grosero ni egoísta, no se irrita, no toma en cuenta el mal; el amor no se alegra de la injusticia; se alegra de la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera.

    El amor nunca falla.(...)  Tres cosas hay que permanecen: la fe, la esperanza y el amor. Pero la más grande de las tres es el amor.

Himno de Laudes

Mis ojos, mis pobres ojos

que acaban de despertar

los hiciste para ver,

no sólo para llorar.

Haz que sepa adivinar

entre las sombras la luz,

que nunca me ciegue el mal

ni olvide que existes tú.

Que, cuando llegue el dolor,

que yo sé que llegará,

no se me enturbie el amor,

ni se me nuble la paz.

Sostén ahora mi fe,

pues, cuando llegue a tu hogar,

con mis ojos te veré

y mi llanto cesará. Amén.

Adviento y Navidad

Venga el día, Señor,

en que nuestra miseria 

encuentre misericordia. 

Venga el día, Señor,

en que nuestra pobreza 

encuentre tu riqueza. 

Venga el día, Señor, 

en que nuestra senda 

encuentre el camino de tu casa. 

Venga el día, Señor, 

en que nuestras lágrimas 

encuentren tu sonrisa. 

Bendito seas, Padre, 

por aquel día

en que nuestros ojos verán tu rostro.

1. La desesperanza

   El argumento más poderoso del diablo es, sin duda, la desesperanza. Lo explicaba con humor el gran moralista B. Häring, que hacía hablar al propio Satanás, jefe de todos los diablos:

 “ Queridos y abominables diablos (...) el gran Congreso propone una nue​va estrategia unificada, cuya meta es la transformación de la Iglesia, nuestra enemiga, en un perfecto sacramento de pesimismo (...). La angustia y la an​siedad deben prevalecer; un papa angustiado, obispos aprensivos, superiores religiosos cada vez más temerarios e inquietos, teólogos apocalípticos (...}. Que la angustia sea un fenómeno universal (...).

Predicad la fe, pero que sea sin esperanza (...). Insistid piadosamente en la observancia de todos los mandamientos, salvo los del amor y la misericor​dia (...). No toleréis el sentido del humor, porque está vinculado a la humil​dad y podría resultar fatal (...). Colocad todos los días en el despacho del Papa una larga relación de acontecimientos sombríos, haced lo mismo con los obispos» 

   Atentos. Donde hay pesimismo, hay aliento diabólico; cuando perdemos la esperanza, llegamos a la antesala del infierno.

     La desesperanza y los miedos son armas fáciles que vendemos por nada a los diablos, y con ellas consiguen innu​merables victorias. Cuando el miedo y la desesperanza nos tocan, nos paraliza​mos, y ya no encontramos fuerzas ni razones para luchar. El pesimismo es un arma letal. La desesperanza es un virus de muerte y, por desgracia, muy actual.

2. La esperanza 

     Si la desesperanza es el arma más poderosa del diablo, la esperanza es lo que más teme. Y se explica porque la esperanza es invencible, aunque parez​ca virtud pequeña. La esperanza saca fuerzas de flaqueza y convierte las de​rrotas en victorias. Por cada golpe que recibe devuelve un aliento y una flor. Cuando el árbol parece caído, brotan de él tallos renovados. El hombre es un ser-para-la-vida, no es un ser-para-la-muerte. Nace para vivir y para crecer, para dar y sembrar vida. Un ser-para-la-vida, aunque tenga que morir; pero la muerte no es su objetivo, sino un término o una consumación. Por eso lo peor de la muerte es morir sin haber consumado la vida.

   La actitud esperanzada marca esencialmente a la persona humana. Hay en ella un dinamismo de desarrollo y de futuro. Hay en el hombre inmensas po​sibilidades y desconocidas capacidades.

   En la historia del individuo y en la historia de los pueblos se detecta el esfuer​zo incansable por crecer y mejorar. El hombre quiere más y es más. Está siempre insatisfecho y se propone irremediablemente metas más altas. No se conforma. Eso es la esperanza. En el hombre hay fuerzas espirituales que se abren a la trans​cendencia, que nunca se conforman, que lo intentan una vez y otra.

   Adán no fue el hombre perfecto que nos pinta el Génesis, sino el hombre perfectible, el hombre que aspira siempre a superar sus imperfecciones. El Adán del paraíso no es historia, sino profecía. Naturalmente que sus aciertos y progresos van acompañados de errores y retrocesos. Naturalmente que sus ideales no siempre los consigue. Naturalmente que su sueño final es para él inalcanzable. Pero nadie le puede quitar su capacidad de soñar.

   ¿Fracasos? Incontables. ¿Desilusiones? Innumerables. Hace ya tres mil años que hombres proféticos anunciaban la concordia y la paz para todos los pueblos. ¿Qué se ha conseguido? Hace dos mil años nació la Paz en el mundo. ¿Dónde se esconde? Claro que también nos han dicho que «un día es como mil años y mil años como un día» (2 P 3, 8). Por eso no hay que desesperar.

Sólo que la esperanza, ya sabemos, exige trabajo y compromiso.

Queridos amigos

La Navidad es hermosa,

sobre todo,

porque desde ese momento sabemos que ya

caminamos siempre

en la vida y hacia la Vida;

porque nuestros bailes, nuestra música y nuestros cantos

en torno al pesebre

son solamente un anticipo de nuestra fiesta humana,

de nuestra alegre fraternidad eterna,

de nuestra gozosa comunión con Dios

y con los hombres…

Belén está siempre dentro de nosotros: 

siempre que estrechamos una mano con cariño,

siempre que escuchamos a un hermano con compasión,

soportamos un mal carácter con paciencia,

siempre que trabajamos por los demás con desinterés,

siempre que luchamos por una sociedad mejor

sin partidismos,

siempre que compartimos,

siempre que alegramos,

siempre que levantamos a alguien caído 

y después lo acompañamos en el camino,

nace Jesús,

nace Dios,

es Navidad
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Dios nos ama, me ama

Sólo la persona que se siente amada por otro es capaz de amar. Sólo quien siente que alguien lo quiere es capaz de querer. Sólo quien recibe cariño es capaz de dar cariño. Sólo quien ha recibido alguna vez en su vida algo gratis es capaz de dar gratis.

Por eso, se puede comprender lo importante que es sentir que Dios me ama. Porque quien ha tenido alguna vez esta experiencia queda marcado y siente por dentro la necesidad de devolverle todo ese amor que ha recibido de su parte.

Hay motivos para experimentar dentro de nosotros el amor de Dios, porque nos ha dado pruebas constantemente.

Nos amó cuando se hizo hombre; cuando curaba a los enfermos; cuando predicaba el Reino. Nos amó cuando nos habló del Padre; cuando vino a ofrecernos la salvación; cuando nos habló del Reino. Nos amó cuando murió en la cruz y cuando perdonó a los que lo condenaron injustamente. Nos amó cuando se apareció a sus discípulos y les dijo que estaría con ellos hasta el fin de los tiempos.

También hoy, Dios nos sigue dando pruebas de su amor, aunque quizá algunas veces no nos demos cuenta.

Es en la oración, en el silencio, a solas con Dios, como cada uno puede descubrir  todo aquello que podemos agradecerle. Es en la oración, en el silencio, a solas con Dios..., en este momento.

El amor es aquello que más necesita el hombre. Cualquier persona, sea quien sea, de la condición que sea, necesita recibir gestos de cariño, una palabra agradable, una sonrisa, una palabra de aliento y de apoyo.

Sin amor, nadie es capaz de vivir feliz. Sin amor, todo se vuelve oscuro, difícil y problemático. Con razón decía San Agustín que amar y ser amado era lo que más deseaba en este mundo.

Por ese motivo, ninguna enfermedad hay más grave que la de no sentirse querido. Por ese motivo, también, lo primero que debemos a cada persona es amor y cariño, incluso a los que no nos caen bien.

El amor debe estar presente en todos los acontecimientos de nuestra vida y debe ser la raíz de todas nuestra motivaciones. No en vano, San Agustín decía:

“Si haces la paz, hazla con amor. Si te lamentas, laméntate por amor. Si corriges, corrige por amor. Si perdonas, perdona por amor... Procura que el amor eche raíces en tu alma. De esa raíz sólo puede nacer el bien”. (San Agustín, Cometario al evangelio de San Juan, 7, 8).
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La oración de contemplación.

La contemplación es la oración del Hijo de Dios, del pecador perdonado que consiente en acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a él amando más todavía (cf Lc 7, 36-50; 19, 1-10). Pero sabe que su amor, a su vez, es el que el Espíritu derrama en su corazón, porque todo es gracia por parte de Dios. La contemplación es la entrega humilde y pobre a la voluntad amorosa del Padre, en unión cada vez más profunda con su Hijo amado.

Así la contemplación es la expresión más sencilla del misterio de la oración. Es un don, una gracia; no puede ser acogida más que en la humildad y en la pobreza. La oración contemplativa es una relación de alianza establecida por Dios en el fondo de nuestro ser (cf Jr 31, 33). Es comunión: por ella, la Santísima Trinidad conforma al hombre; imagen de Dios, "a su semejanza".

La contemplación es sentir que Dios nos llama en cada instante del día. Que detrás de cada momento está el Señor. La contemplación es callar ante el susurro de Dios que nos llega en la brisa suave y limpia... en el gesto del amigo, en las simples tareas de la casa, en la sonrisa ingenua de los niños, en la transparencia y sobriedad de los ancianos, en el cansancio de un día de trabajo, en un día ajetreado de compromisos y tareas... en la caricia y amistad de un ser querido, en la crítica o rechazo de uno que no es tan amigo,... Es ir por la vida descubriendo a Dios en cada esquina y en cada instante.

Contemplación es sentirse y vivirse envuelto en Dios como en el aire que respiramos, como en el mar en el que nos sumergimos.

Contemplación es reconocer la presencia del Señor en cada detalle de la vida. Es sentir su presencia en cada momento del día. Es un recuerdo vivo y presente del corazón de nuestro., Padre Dios, que nos alimenta con el pan de cada día, que nos ilumina con la luz del sol, nos vitaliza con la frescura del aire, nos sostiene en los caminos y el asfalto de las calles; nos cuida en la mirada de los amigos y nos sonríe en la simplicidad de los niños. Nos aconseja con la sabiduría y el sentido común de los ancianos y...

Contemplación es amar a Dios en todas las cosas y a todas en él. Es sentirse amado por Dios en todas las cosas y a amar a Dios en todas ellas.

Contemplación, pues, es mirar serenamente... y ver a Dios. Ver a Dios en todas las cosas y a todas en él.

Éste es, pues, el dinamismo de la vida contemplativa: Una experiencia de Dios en la vida, que nos impulsa al encuentro amoroso en la intimidad de la oración. Y desde esta vivencia de Dios en la oración, llevarlo a la vida cotidiana, siendo una transparencia suya para los demás.

Ésta es la finalidad de vida y contemplación: aprender a convivir con todo lo que nos rodea: con Dios, con los demás, con la creación, con las cosas, con el trabajo, con los problemas y contrariedades; ... con todo.

Todo es reflejo y expresión de Dios. Encuentro con Dios en todas las cosas. Amar a Dios en todas las cosas. Ser y vivir en Dios y desde Dios, la vida, la auténtica y definitiva, la profunda, en cada instante, en el aquí y ahora... "porque en Dios vivimos, nos movemos y existimos".

“La Presencia de Dios en mi vida”

Sin Él no puedo vivir… y tengo que hablarle de mis cosas, de mis preocupaciones, de mis fallos y de mis alegrías, de las necesidades de los que me rodean, de mis dolores y de mis pruebas y de todo lo que me pasa.

   Lo veo en todas partes, y le pido que me dé los “dones de su Espíritu”… 

   Contemplo la Naturaleza, y todo me habla de Él…

   Miro la altura de esas montañas nevadas y veo en ellas un “Templo de Dios”, que me dice: “Soy la Obra de sus Manos, contémplame y aunque pises en la Tierra, no dejes de mirar al Cielo…”

   Miro a la Tierra y no dejo de pensar en Él…  y lo sigo viendo en todo…

   Noto su presencia en mi vida y en todo lo que me sucede…

   Abro mis ojos al despertar y me pongo en sus manos: Señor, haz de mí lo que quieras, sea lo que sea, te doy las gracias… por el nuevo día, por la lluvia que cae en los campos, por el Sol que ilumina y calienta, por las flores que adornan las calles y los frutos que dan nuestras tierras…

   Gracias, Señor, por el Pan que nos das cada día y por las personas que consagran su vida en toda la tierra…

   Podemos seguir en oración durante el día diciendo “Amén” a todo conforme vaya viniendo, y, al llegar la noche y antes de cerrar los ojos, pedirle Perdón a Dios con cariño y darle Gracias por su Misericordia.

   Si algún día me olvidare de Ti, Señor, Tú no te olvides de mí y llámame como buen Padre; ábreme tus brazos con el tierno gesto de tus “manos en mis espaldas” y dime: “Ven a hablar conmigo, pues te quiero tanto, que no sé estar sin ti”. Y, ese día, me arrojaría a tus pies como el hijo pródigo, y volvería otra vez a verte en toda la “Obra de tus manos”…

   Y ahora me pregunto: “¿Podríamos llamarle Oración a esta continua  Presencia de Dios en nuestras vidas y en todo lo que nos rodea?...”
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“Ven Espíritu de Dios”

   Quiero hacer tu voluntad, querer lo que Tú quieras, y caminar por donde Tú me digas.

   Andar y seguir tu huella Señor por donde Tú me marques, por donde Tú vayas…

   Quiero Señor verte en todas las cosas de mi vida y hacerte partícipe de todo; darte cuenta de los acontecimientos, de mis dudas, de mis problemas, de mis fracasos y de mis decisiones...

   Antes de obrar y resolver, hablar contigo; que Tú me inspires  y me ayudes a cumplir tu voluntad, Señor, la tuya y no la mía. Y déjame oír tu Voz. Lléname de tu espíritu, abre mis oídos y mueve mi corazón para hacer tu deseo: lo que tú veas que más me conviene.

   Dímelo Señor. Seguiré por donde Tú quieras. Ilumíname y dame “Sabiduría” para cumplir tu voluntad y sencillez para “Entenderla”.

   Dame la “Fortaleza” que necesite para llevarla a cabo y la “Ciencia” para conocerte mejor cada día…

   También, Señor, dame el don de “Consejo” para emplear las palabras adecuadas cuando mis hijos y hermanos me lo pidan.

   Dame, Señor, el don de “Piedad” para emplear con los demás la misma misericordia que Tú has tenido conmigo.

   Y, por último, el don de “Temor de Dios”,  que yo sé, Dios mío, que Tú me vas a llevar siempre en tus brazos para que nunca te deje de amar y jamás experimente el temor donde está el Amor…

   Veo, Señor, que estás en todo y te interesas por nosotros; que haces cosas grandes y nos iluminas y ayudas en nuestras vidas y nos das tus dones. Lo sé muy bien porque lo he experimentado y además puedo asegurar tu enorme “Amor”. Nos hace mucha falta en cada momento, y lo teníamos que ver en cada una de las decisiones  que tomáramos en nuestras vidas.

   Pero Él también es Amor Infinito, quiere vivir con nosotros, dentro de nosotros y para nosotros.

   Su convivencia nos trae la Paz, esa paz que tanto ansiamos y que la poseen los hombres de “buena voluntad”: los que ven en todo a Dios, los sencillos y misericordiosos, los que ayudan a los demás, los que consuelan a su hermano, y los que rezan y consagran su vida por amor a Dios y a los hombres.
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“El Amén de cada día”

   Esta corta y sencilla palabra  tiene uno de los significados más profundos que puede haber: “Aceptación total y continua de la Voluntad de Dios”… 

   Esta criatura que se pone en sus manos, se entrega por completo a Él,  sabe que lo ama y se fía de todo lo que le haga. Lo ve en todo y nunca le pregunta  por qué.

   Ve todo Providencial y, además, ese abandono  le produce una gran paz.

   Obra siempre en su presencia lo mejor que ella sabe y puede, pero está segura en sus manos…

   La persona está feliz, se siente feliz, porque sabe que el resultado de las cosas depende de Dios.

   Ella hace lo que puede, aunque sabe que sus fuerzas son limitadas. Por eso se ha puesto en sus manos con ese amor y confianza de las almas sencillas.

   Su alegría la transmite a los demás. Es amable y escucha a todos, contagiando su paz a los que lo rodean y dando un poco de luz al que anda en tinieblas.

   Todo lo acepta con agrado. Le gusten o no las incomprensiones de los demás, las frases ásperas, la salud y la enfermedad, el triunfo y el fracaso…

  Sin embargo hay en todo ello un factor común: Al Dios, al que ve continuamente y en el que pone toda su Confianza y Amor y al que le dijo “Amén” al amanecer, se lo volverá a decir a la caída de la tarde. Entonces saldrá a recibirlo el Hijo de Dios, diciéndole: “Ven, bendito de mi Padre, porque aceptaste su voluntad en todos los momentos de tu vida.” 
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“María, madre de Dios y madre nuestra”

Cuando Dios por amor quiso perdonarnos, envió a  su Hijo, y, al mismo tiempo, que la Naturaleza Divina se uniera a la humana. 

    Pensó en la Encarnación y en  una madre: María, que a la vez  es  Madre de Dios y  también Madre nuestra .

   Y fue en la persona de Juan y al pie de la Cruz cuando nos entregó a su  Madre  al decirle “Mujer, ahí tienes a tu hijo”; “Hijo, ahí tienes a tu Madre…”

   Pero fijaos cómo actuó María… No sólo pensó, enseguida aceptó y contestó con una sola palabra,  que trajo al mundo al Salvador: “Hágase…” 

   Aceptó también de antemano el dolor de su Hijo, su Crucifixión y su muerte, por lo cual se convirtió también en “Colaboradora del Señor en la Redención”.

    Dios nos quiso dar una Madre a la que acudiéramos continuamente,  que siempre nos librara de todos los peligros: que pudiéramos hablar con Ella, contarle nuestras cosas y que fuera nuestra intercesora ante  Dios. Que experimentáramos su ternura y que nos llevara en sus brazos todos los días de nuestra vida.

   Además, como es Madre de todos, quiere que nos sintamos hermanos, que nos queramos, que nos ayudemos, que no nos hagamos sufrir los unos a los otros y que juntos, marchemos en la vida, ayudándonos y formando un Mundo Feliz, lleno de Paz y Armonía, en el que caminemos todos unidos con nuestra Madre, intentando hacerlo lo más parecido posible al de “Arriba”. “Éste que, de momento, se nos has dado en la Tierra”.  
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“Haz de mí, Señor,

un instrumento de tu Paz”

   Con esta profunda frase comienza ese canto que todos hemos entonado en la Iglesia, y que es verdaderamente emocionante y profundo, lleno de espiritualidad y sencillez como era  San Francisco de Asís.

   ¡Cuántas ocasiones se nos presentan al día, en las que podríamos ser instrumentos de “Paz”!: escuchando simplemente al que se encuentra enfermo y te hace partícipe de su dolor; acompañando al anciano que se encuentra en soledad; poniendo amor donde encuentres odio y dando el perdón cuando te hayan ofendido; llevando la unión donde esté la discordia, cortando suavemente las críticas, diciendo lo bueno de la persona ausente.

   También podemos ser instrumentos de paz allí donde veamos desesperación, poniendo esperanza, interesándonos por sus problemas e intentando ayudarles.

   Y también podemos ver a Dios en el trabajo, cumpliendo con nuestro deber, y creando un clima de seriedad y respeto entre los compañeros.

   Pero es en la familia donde empezamos a aprender a ser instrumentos de paz, viendo cómo se aman nuestros padres y cómo nos aman a nosotros, enseñándonos a compartir y a querernos, condiciones esenciales para una buena armonía entre los hermanos.

   Y fue en aquella sencilla familia de Nazaret donde nació Jesús para poder después entregar su Vida  en la Cruz, donde nos trajo el mejor mensaje de Amor y de Paz, que puede ofrecer un hombre: “Su propia Vida”.  

“Por el teléfono también nos habla Dios”

Dios ha dotado al hombre de inteligencia, que, bien usada y al servicio de la humanidad, puede relacionar a unos hombres con otros, construyendo vías de comunicación, como por ejemplo: el teléfono, que ha sido y es uno de los aparatos más usados por hombre, y que ayuda, en muchas ocasiones, a romper la soledad y el alejamiento que sufren algunas personas, sobre todo: ancianos, enfermos, incapacitados, deprimidos, etc.

   Y puede hablarnos Dios cuando, pensando en Él, lo vemos en todas estas angustiadas personas, que son hermanos nuestros.

   Y es precisamente Tu Voz la que suena en nuestro interior  cuando conectamos con ellos, por medio de ese aparato llamado teléfono y les decimos: no estáis solos, Dios os ve y está con vosotros y nosotros también.  

   Háblame, que te escucho y desahógate; dime cómo te encuentras y sal de tu soledad.  ¿Qué quieres de mí? ¿Voy a verte?

   Y es dentro de esa soledad cuando le habla Dios, por medio de esa persona y a través del teléfono; cuando sonó el timbre y la despertó de su letargo y vio que no estaba sola, y que, en cualquier momento que la necesitara, marcara su número de teléfono, e iría en seguida.

   ¡Cuantas situaciones angustiosas hay que,  por la ausencia de seres queridos o por otras muchas causas, han sido atendidas con una verdadera caridad por personas generosas que, a través del teléfono, transmitieron un mensaje de Paz y de Esperanza!

“Hijo: ahí tienes a tu Madre”…

   María, al pie de la Cruz y junto a su hijo, en los momentos más dolorosos de su vida, oyó la voz que le decía: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”;  “Hijo, ahí tienes a tu Madre”…

   Jesús,  además de ser Dios, sintiendo un gran amor y ternura hacia la que aceptó sin vacilar su maternidad, no quiso dejarla sola, y le dejó a su discípulo, para que la colmara de cariño y atenciones.

   Y Juan, como un buen hijo, cuidó de ella, con amor y delicadeza propia de él.

   Recordaban su vida, sus palabras y sus intervenciones, curando enfermos y dando el perdón a los que lo ofendían. 

   Lo tenían siempre en su corazón, ayudándose siempre el uno al otro.

   La figura de María ha conmovido al mundo entero, llenándolo de Amor con su ternura; de Fe, con su continua intercesión ante el Padre para obtener bienes a sus hijos;  llenándolo de Esperanza, porque es “Ancora de Salvación” para los que vamos navegando por el mar de la vida.

   Vemos también en la figura de Juan muchos hijos buenos que lo han imitado y que han intentado ser alivio y ayuda al dolor de la madre.

   Debemos dar gracias a Dios y a todos los hijos, que, con su amor y sacrificio, hacen alegre la vida de los padres, ayudándoles a seguir  sonriendo al atardecer de la vida.

. 

“Déjate amar por Dios”
   Señor esta tarde, haciendo un poquito de Oración en un libro que Tú has hecho llegar a mis manos, he sentido una gran Paz.

   Todo me hablaba de Ti y estaba todo envuelto en un clima de Amor.

   No podía cortar, entendía que no me abandonaría nunca y que me quería como el Padre lo quería a Él.

   También he entendido, Señor, que buscas personas que se abandonen en Ti, reconociendo que tu Perdón no depende de la perfección con que lo hayamos pedido, sino de la aceptación de “nuestra pequeñez” y de la “entrega total” en tus manos, con una confianza plena en tu Misericordia.

   También he entendido, Señor, que me abandono en ti y  reconozco mi debilidad depositando toda mi confianza en Ti.

   Tú sabes, Señor, lo que me conviene.

   Tú también has sido el primero en amar, me has buscado, y yo, Señor, me pongo en tus manos y oigo tu Voz que me dice: “Fíate de Mí…”

   Señor, gracias por haber “llamado a mi puerta” esta tarde y haberme mostrado lo mucho que me quieres.

   Yo te pido, Dios mío, que siga oyendo siempre tu voz, y suene en mis oídos el “eco de tu llamada”.

“El eco del Silencio”

   Me senté un poquito, Señor, delante de Ti, con ánimo de hacer un rato de lectura.

   Leí despacio unas líneas, que me dieron motivo de conversación, y que llenaron mi corazón totalmente.

   Pero, en vez de ser yo la que hablaba, cerré mi boca y fui la que escuchaba.

   Quedé en silencio, esperando Señor que Tú empezaras…

   Yo estaba a gusto contigo, aun sin decirte nada.

   A pesar del Silencio, sabía Señor que Tú me hablabas.

   Y fue de pronto en ese gran silencio,  el eco de Tu Voz el que sonaba.

   Me dijo que confiara siempre en Él y que me llamaría más veces, en ese silencio que deja mi eco en el alma callada…

   Me dijo también que oyera el “eco del silencio”, de los que no hablaban; de aquellos que sufrían y no decían nada, y de los que están solos sin pronunciar palabra.

   Pero en el último eco que suene en mi interior, cuando yo no oiga nada, ¡acógeme, Dios mío! y da Tú la respuesta que daría mi alma.

“El Agua, fuente de energía”

   Uno de los paisajes más bellos de la Naturaleza, donde contemplamos con más admiración la Obra de Dios, es la salida torrencial y espumosa de esas aguas cristalinas que se deslizan desde grandes alturas por  saltos naturales y que constituyen para el hombre una verdadera “fuente de energía”.

   Vemos cómo después el hombre intenta distribuirla, mediante canales y otros muchos medios, para que llegue a todas partes y pueda ser para el hombre una verdadera fuente de energía.

    Dios Padre quiere que sea disfrutada por todos sus hijos y que a todos llegue.

   También quiere que no la contaminemos, para que llegue pura y sea un “agua viva”, que nos fortalezca y nos quite la sed.

   Debemos también buscarla y pedirla a quien nos la pueda dar, y hacer todo por encontrarla confiando totalmente en Aquel que la suministra.

   Él quiere que a todos llegue y, además, de una manera gratuita y dada con todo Amor por Él. 

   Mas no la guardemos, dejémosla correr para que a todos llegue y todos se fortalezcan.

   Hay muchos caminos para encontrarla, pero siempre debemos ponernos en manos de Aquel de quien la vamos a recibir.

“La huella de tus Manos”

   No me sueltes, Señor, que soy muy débil y sin Ti muy pronto me caería…

   Déjame ver “tus huellas” a mi lado y saber que no voy sola por la vida.

   Enseguida, Señor, me las mostraste en cuanto cerré los ojos y me abandoné en Ti.

   Pero Tú fuiste, Señor, el que con tu Amor, inspiraste en mí esa confianza.

   Entonces, al darme cuenta de que no era yo quien caminaba, que eran tus manos las que me llevaban, empecé a ver tus huellas a mi lado, en cada momento de mi vida.

   Me gustaría poder explicar cómo, Señor, desde este momento, he ido experimentando tu cercanía y sintiendo tu Amor hacia nosotros.

   Noto tu continua “huella” en mi vida, desde que me levanto hasta que me acuesto, y, durante el sueño, también la experimento cuando oigo tu Voz que me dice: “Abandónate y pon tus problemas en mis manos y confía en Mí”.

   Y, al despertar, lo que por la noche me empezaba a quitar el sueño, fueron, Señor, tus Manos las que me lo resolvieron, y seguí viendo como me conducían dejando en mi corazón una “Gran Huella de tu Amor”.

“Dios llama a tu puerta”

   Si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en él y cenaremos juntos.

   Esta llamada está llena de ternura, amor y humildad, y es verdaderamente conmovedora y aún más, sabiendo que es Dios el que llama.

   Y es, precisamente, porque quiere ser Dios, pero siéndolo con su criatura. 

   No puede estar sin ella, pero quiere que sea ella la que responda a su “llamada”, le abra la puerta de su corazón y lo reciba, pidiéndole que no se vaya nunca.

   Su amor no nos fallará jamás, y su Misericordia no tiene límites para con nosotros.

   Pero quiere oír nuestra respuesta y nuestra total confianza en su Amor.

   Nos está ofreciendo su ayuda, y quiere que le contemos nuestras cosas y le pidamos parecer.

   Que le hablemos cuando estemos contentos y cuando estemos tristes, dispuestos a aceptar los resultados.

   Le gustan también los pequeños detalles, los sencillos, los que son apenas perceptibles, pero que Él, por su gran amor y sensibilidad, los advierte.

   Le gusta que lo veamos por donde vayamos, ya sea en el bullicio, en el trabajo, en el dolor o en la alegría. 

  Y también le agradan nuestros momentos de descanso, que reparan las fuerzas tras el trabajo, y que pudiéramos llamar la “Oración de nuestra debilidad”

   No te vayas, Señor, nunca de mi casa, pues, estando Tú, no anochecerá jamás.

   Me conmovió el sentirte en la puerta, “llamando tiernamente” y pidiéndonos permiso para entrar. Tú, siendo Dios.

   Y es  precisamente el Espíritu , presente en la vida de Cristo, quien ora en mí en cada momento de oración
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“Callar a tiempo”

   En algunos momentos de la vida, saber callar, ¡cuánto mal puede evitar!

   Ese silencio, ante una frase indiscreta, pronunciada contra ti y no contestada.

   Esa indirecta en aquella conversación, en la que tú no te diste por aludido.

   Ese silencio con el que respondiste a aquella persona, con aquellos modales, que podían haber sido la causa de una verdadera discordia.

   Un “no contestar”, ante una broma de mal gusto, gastada entre amigos y dirigida a ti.

   Una manifestación de “silencio”, ante diversas actitudes de los que nos rodean, puede también ayudarles a reflexionar y cambiar la forma de comportarse.

   El “no hacer eco” a las críticas de otro que está ausente, no siguiéndoles la conversación y desviándola hacia otra materia positiva.

   Mantener callado cualquier secreto que te hayan confiado,  no diciendo nunca a los demás lo que cualquier amigo te ha confiado , sabiendo que no lo dirías a nadie.

   En estos y en muchos más silencios de la vida, se manifiesta el Espíritu de Dios, que nos hace callar y nos da fuerza para mantenernos en “silencio” ante las distintas situaciones que se nos presentan en la vida.

   Tenemos la imagen del Hijo en la Cruz, guardando ese “Silencio de Amor” que no rompió, sabiendo que con él aceptaba la muerte y nos daba a nosotros la Vida.

“Qué bonita es la Tierra,

 mirando al Cielo”...

   Vamos todos juntos caminando al “encuentro del Señor”, hacia esa Mansión Celestial que nos ha preparado.

   Pero nos ha dejado aquí de momento, en la estación Tierra, para que nos ayudemos unos a otros y nos hagamos más llevadero el “camino hacia arriba”.

   Quiere que la cuidemos, advirtiéndonos que esta tierra que mana “leche y miel” sea para todos los que la habitan, sin exceptuar ninguno, sin perder de vista que vamos de “camino” y sin olvidarnos de los que se quedan atrás por falta de fuerzas.

   Tenemos que darnos las manos los unos a los otros, como hermanos y como hijos de un  mismo Padre, pues quiere vernos a todos juntos al final del camino.

   Y, mirando hacia el Cielo, es como podemos saborear y admirar la Tierra.

   Es así como podemos contemplar esta gran “Obra de sus Manos”.

   Es así como podemos ver su belleza y sus encantos, que Dios ha creado para nuestro recreo.

   Es así, mirando al Cielo, cuando podemos sacarle a la estación Tierra toda su belleza, toda su armonía y colorido, y como podemos decir al Creador: ¡”Qué bonita es la Tierra mirando al Cielo!”.

¿Dónde habitas, Señor?

   En todo aquel que me “abra la puerta de su corazón” y me deje pasar.

   Me sentaré con él y le diré todo lo que lo quiero. Y él me oirá y se pondrá en mis manos, con toda la confianza.

   Seguirá haciendo sencillamente lo de todos los días, pero sabiendo que Yo estoy con él,  que le ayudo, lo escucho y  está en mis manos, que no lo abandonarán nunca.

   Me siento a gusto en los corazones sencillos, humildes, que se ponen a mi lado para oír mi voz y conversar conmigo.

   Me siento a gusto en esos corazones que, reconociendo mi amor hacia ellos, me corresponden con pequeños detalles, como sentarse a mi lado y escucharme un momento.

   Me siento a gusto con esos corazones, que sin saber qué decirme, me preguntan “bajito”: Señor, ¿qué quieres que haga?

   Me siento a gusto en los corazones que “me ven”, en los que sufren, en los que lloran, en los que tienen hambre y sed de justicia, en los misericordiosos...

   Y os aseguro que lo que les hiciereis por Mí, a Mí me lo hacéis.  

   Y habitaré para siempre en vosotros…

“Oí tu Voz, Señor”…

   “Oí tu Voz, Señor” que me llamaba, y no sabía desde donde.

   Me pareciste Tú, pero no te veía.

   El ruido y el bullicio parecían callarla.

   Todo eran gritos, sonidos y carreras.

   Los autobuses llenos, el metro que no llega y el trabajo me espera.

   Volví la vista atrás y de nuevo escuché tu Voz, que me llamaba en medio de la gente.

   Era una voz “serena”, “profunda” y “cariñosa” que me dijo tranquila: “No corras”.

   Ve despacio en la vida, mirando donde pisas, pues te puedes caer y es peor la caída.  

   Y si, de vez en cuando, miras un poco hacia arriba, notarás fortaleza para seguir la vida.

   Acuérdate de Mí, detente un poco y ya verás como te estoy llamando.

   Pero quizá tengas que pararte y escuchar tranquilo desde dónde lo hago.

   Y es bueno que, a diario, te pongas en silencio para oírme despacio.  

  Y seguirás “mi Voz” y seguirás  “mis pasos”.

“Ayúdame ,Señor”…

   Levanto mis ojos hacia Ti y ya sabes lo que quiero.

   Me quedo un poco callado y ya sabes lo que pasa…

   Te voy a dejar hablar y escucharé tus palabras.

   Háblame Tú, Padre mío, aunque no te diga nada.

   Lo único que te digo, Señor, es que me pongo en tus manos y que me ayudes.

   Que necesito un poco de Alegría, esa que viene de Ti y que sólo Tú la das.

   Junto con ella, Señor, dame también un poquito de Paz.

   Y “gracias, Dios mío”, porque estoy segura que me vas a ayudar.
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“La Alegría es Oración “

   Al sentirnos queridos por la Misericordia de Dios, que nos da su Amor, ponemos en Él toda “nuestra confianza” , que es Oración, se produce en nosotros una “alegría” propia del que ve en todo su Voluntad y, por lo tanto, podemos decir que la “Alegría es Oración”.

   Y es una Oración que nos produce al mismo tiempo una gran Paz, desde el momento en que lo vemos a Él en todo lo que nos rodea.

   La Oración de la Alegría, que contagia al que está a nuestro lado y acaba también haciendo sonreír a todos aquellos que han reconocido Su Amor en la Gran Misericordia que les ha mostrado.

   Y, en esos momentos de “alegre oración”, se va transformando nuestro rostro de agresivo a sonriente, aceptando las cosas que nos suceden, porque estamos en sus manos, con una confianza ciega en su Amor.

   “La alegría es la Oración de los que se sienten amados por Dios”.

   Y  “la sonrisa, el gesto de nuestro agradecimiento”.

    Como a todos nos ama, todos debemos ver la vida con alegría, sonriendo llenos de “Agradecimiento y Amor a  Nuestro Creador”.

“Dame de beber…”

   Este pasaje del Evangelio es profundo, lleno de “ternura” y de  un “significado” que conmueve el alma.

   El Creador del Universo lo que nos está pidiendo a todos es nuestro amor.

   Tiene sed de nuestro cariño, de nuestra compañía, de nuestros pequeños detalles. En una palabra: tiene sed de sus “criaturas”, de las que ha creado Él y las ha hecho dueñas de toda la Tierra y, sobre todo, se ha dado “Él mismo a ellas por Amor”

   Y es precisamente de lo que tiene sed: de “nuestro amor”.  Él nos ha dado el suyo de una manera “íntegra” y ahora nos pide que le saciemos un poco “su sed” con el nuestro.

   Él ahora nos está pidiendo el tuyo y el mío, porque tiene sed de nosotros, de nuestra compañía y de que nos sentemos con Él para hacerlo feliz.

   Nos dice que está sediento de personas que alivien su sed, pero su “sed de amor”, y nos espera, un día y otro día, con una gran paciencia, mirando a lo lejos por si ve venir a alguna, para recibirla con los brazos abiertos, con ese gran “cariño y ternura” de un Padre que está esperando ansioso la vuelta de su hijo…

   Y seguirán abiertos, en medio del camino, para esperar a todos los que saciarán su sed cuando los abarque en el mismo “abrazo de Amor”, que hará brotar en cada uno de nuestros corazones el agua que necesita para saciar su Sed de Amor. 

“Con los brazos abiertos

 lo esperaba…”

   La imagen más tierna, en donde se ve más claramente la “Misericordia de Dios”, es aquella en que vemos al Padre con los brazos abiertos y en medio del camino, desde donde partió su hijo para vivir su vida libremente y hacer mal uso del dinero que tenía.

   Sin embargo el Padre lo esperaba todos los días, con los brazos abiertos, dispuesto a estrechar a su hijo y sin el que no podía vivir.

   Sólo quería que volviera, no iba a hablar de cuál fue el motivo de su alejamiento. Sólo quería tenerlo entre sus brazos y perdonarlo sin volver atrás.

   Y cuando lo vio de lejos, salió a su encuentro y lo “colmó de besos” y cariño, y organizó una fiesta, porque había vuelto el hijo que se había ido de su casa.

   Sin llegar a explicar esta gran parábola, nos fijamos en la “Misericordia del Padre”, que nos da una “lección de Amor” y de cómo hay que perdonar a los hijos y el cariño con que hay que recibirlos cuando llegan otra vez a nuestros brazos.

   Cuando estuvo ausente, pasando hambre y faltándole de todo, si Dios Padre no le hubiera abierto sus brazos y acogido con todo cariño, podía haber muerto por esas tierras, sin que nadie lo hubiera echado de menos.

   Y lo esperó, lo buscó y celebró su venida…

   Si somos hijos, debemos acercarnos a Dios Padre, con toda confianza en su Amor Misericordioso, que nos abrirá los brazos y nos estrechará junto a El, perdonándonos de corazón y olvidando todo lo pasado.         

“Te damos gracias ,Señor”

   Sí, Padre mío, pero con todas las fuerzas de nuestro corazón, llenos de confianza, por la Misericordia que has usado con tus criaturas.

   Tú, Señor, oyes nuestro grito lanzado hacia Ti en los momentos de angustia. Bien sabíamos que llegarían a tu Corazón y darían como respuesta esa paz que solamente puede venir de Ti.

   Y la “Oración de Súplica” que nuestros corazones lanzaban angustiados ayer hacia Ti, se ha convertido en una “Oración de Gratitud y Amor” que tus hijos te lanzan alegres hoy desde la Tierra.

   Sabíamos que nuestro grito angustiado sería oído por Ti, y enseguida sentimos en nuestra alma tu respuesta llena de Paz y de Amor y de Alegría.

   ¡Qué bueno es, Señor, en tus brazos sentirnos, y qué bien que caminan contigo nuestras vidas!.

   No nos dejes Señor pensar en las tristezas del Futuro, pues, sabiendo que estamos en tus Manos, podemos caminar siempre seguros.

   “Gracias, Señor”, por escucharnos, y “muchas gracias” Señor por atendernos.

“No te vayas, Señor,

 que anochece”…

   Mientras Tú estés conmigo, yo gozaré de la Luz, de la Paz y de la Alegría.

   Tú nunca te alejarás de mí y no permitirás que la Noche me deje en Tinieblas.

   Lo sé muy bien, porque eres mi Padre, y me quieres, y me llevas en tus Manos y junto a tu corazón

   Pero si alguna vez, Señor, mis ojos se nublaran un poquito y empezaran a sentir que llegaba la noche, dales la Luz para que te siguieran viendo y no hubiera tinieblas que te ocultaran nunca.

   Pero me gusta ver que sigues a mi lado, y que es de día y no se hace de noche.

   No me gusta, Señor, la oscuridad, ni nada que me oculte tu rostro.

   Yo sé, Señor, que sigues a mi lado, pero también te pido, Padre mío, que no  me sueltes nunca de tus Manos y que me sigas dando siempre la Luz que necesito.

   Señor, donde Tú estás, seguirá siempre luciendo el día y nunca anochecerá.

   Confío en que no te irás jamás de mi corazón, pues fuiste Tú el que llamaste a la puerta y entraste en él, llenándolo de Luz y de Alegría.  Si Tú estás a mi lado, será siempre de día.

“La llama de tu Amor”

   Sí, Padre mío, es la que mantiene vivo el amor de nuestros corazones y les hace latir junto al tuyo, llenos de confianza y agradecimiento.

   Y cuanto más estamos a tu lado, más grande se hace y más se extiende el fuego.

   Pero es precisamente el Espíritu, el que, al ponernos en comunicación por la Oración a Dios y al hombre, nos hace a nosotros un poco más divinos, logrando que llegue también a nuestros corazones esa llama de Amor de su Divinidad, y prenda en los nuestros formando una Gran llama de Amor, que hace arder junto a ella las que se desprenden de los corazones de todos los hombres.

    Es el Espíritu de Dios el que nos mantiene unidos por la Oración en esa llama de Amor, uniéndonos al Cuerpo Místico en el que todos participamos y todos recibimos, sintiendo cómo esa llama de Amor va llegando al corazón de todos los hombres formando “Un solo Cuerpo y un solo Corazón”, fundidos todos en una Gran llama de Amor.
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“No estamos solos ante el dolor”

   Señor, Tú quieres nuestra Felicidad y deseas siempre lo mejor para tus hijos.

   Pero estás junto al que sufre, de una manera muy especial: haciéndote presente en su dolor y mostrándonos tu Gran Amor, derramando sobre nosotros tu  Misericordia.

   Dios, en la persona del Hijo, sufre con los hombres y comparte con nosotros nuestro dolor.

   Sufre por todas las miserias de la humanidad y, estando junto a nosotros en ese gran dolor y en el mismo fondo de él, manifiesta su presencia con  Amor y  Misericordia ilimitados hacia nosotros, ayudándonos a sacar siempre un bien mayor

   Yo sé muy bien que nunca me sentiré sola y que siempre me mostrarás tu Amor y tu infinita misericordia, compartiendo conmigo mi dolor.

   Tú sabes muy bien, Jesús, enseñarnos a sacar la parte buena del dolor y convertirlo en un bien para nosotros.

   Tú, Jesús mío, siendo el dueño de la Felicidad, quisiste sufrir y llorar en la Cruz, por no separar tus lágrimas de tu Amor hacia nosotros.

   Tú supiste, por Amor, convertir el sufrimiento y las lágrimas del Viernes Santo en la Gran Alegría del Domingo de Resurrección.

   Como Tú estás conmigo, ayúdame a aceptar el dolor y a poderlo llevar  mejor con tu ayuda.

  Y enséñame también a verte con Alegría en cada cosa buena de la Vida.

“Ayúdame Señor a sonreír”

   El sentirnos amados por Ti y dejarnos llevar por tus manos nos produce una gran confianza, que relaja nuestro espíritu y se manifiesta también en nuestro rostro relajado y sonriente.

   Es un gesto de paz y de alegría, que sale de lo más profundo de nuestro ser, de nuestro corazón, donde Tú, Señor, habitas y nos transmites tu Paz, haciendo que nuestros rostros se transformen en esa sonrisa, llena de armonía que hace también felices a los que nos rodean.

   Sale de una manera natural, que nos hace ver las cosas buenas de la vida viéndote a Ti en ellas y contemplando la Naturaleza como Obra de tus Manos.

   Te pido, Señor, que vea siempre la vida con ese gesto sonriente que nos hace felices, porque sale de Ti que estás en nuestro corazón y quieres nuestra felicidad y la de los que nos rodean.

   Ayúdame, Señor, a seguir siempre la vida con toda su belleza, con toda su armonía, y a seguir adelante, caminando alegre por ella.

   Que no me afecte nunca lo que oiga, ni haga caso jamás de lo que digan, siempre y cuando, Señor, Tú estés conmigo y dirijas mis pasos y mi vida.

   No me dejes, Señor, que soy muy débil, y, sin Ti, ni habría paz ni habría alegría.

   ¡Que se haga, Señor, tu voluntad y la aceptemos siempre con un rostro sereno y con una sonrisa!.  

“Oremos todos los días”

   Sea cual fuere nuestro estado y nuestras circunstancias personales, por muy ocupados que estemos, aun en cosas buenas, y por mucha vida activa que llevemos, no olvidemos nunca  recogernos interiormente, “todos los días”, unos minutos, y pedirle al Espíritu Santo que nos ilumine, que nos guíe y que nos dé la Fortaleza que necesitamos para cumplir su Voluntad.

   Todo esto con una confianza plena, basada en su Amor Misericordioso.

   No dudemos  que, si todos los días hacemos esto y con humildad reconocemos nuestra debilidad y le pedimos su ayuda, nos la dará y nos fortalecerá.

   Espíritu Santo, ilumíname siempre y haz que me recoja todos los días interiormente ante Ti y escuche tu Voz, que me diga cuál es tu voluntad y me ayude a cumplirla.

   Y Tú, Madre querida, pídele al Padre por tus hijos, que siempre  cumplamos su voluntad, que no nos olvidemos de hablar con Él todos los días y le contemos nuestras preocupaciones y nuestras alegrías, pidiéndole su parecer y su orientación.

   Él conoce nuestras debilidades y, como buen Padre, nos conoce y quiere que le digamos todas nuestras cosas;  que abramos a Él nuestro corazón, para que vaya marcándonos el Camino que nos lleva al “Templo más escondido: Al Corazón del mismo Dios”.

“Dios mío, que no aparte mis ojos de Ti”

   Que mi mirada, Señor, la tenga siempre hacia arriba, buscándote y queriendo cumplir tu voluntad.

   Llamándote y pidiéndote que vea…

   Lanzándote a veces llamadas angustiosas, cuando mis ojos parece que se llenan de nubes y no consiguen verte.

   Pero entonces, entre claros y nieblas, vuelves a aparecer, y poco a poco va saliendo la Luz para que yo te vea.

   Quieres que  te busque, que te encuentre y te vea en todo lo que hago, y que mis ojos tengan la mirada puesta en Ti y te sigan buscando.

   Pero aparece pronto, Padre mío, y mándanos tu Espíritu para que nos ilumine y nos dé fortaleza y te sigamos mirando.

   Confío siempre en Ti y me pongo en tus Manos. 

   Que te vea, Señor, en todo lo que hago y distinga tus huellas por donde vas pasando, para que yo las aprecie y te siga mirando.

   ¡Qué alegre es el Camino cuando está iluminado por la “luz de tus ojos” que nos están mirando!.   

“El Amanecer”

   Hay algunas noches, Señor, en las que parece que no llega la luz del día, que el sol se oculta y las estrellas apenas lucen.

   Pero esto sé que no es así, que llegará el Amanecer y lucirá el Sol radiante a nuestros ojos, que veremos los Verdes Prados y el colorido de las distintas flores, que dan alegría al día y perfume al ambiente.

   Que cantarán los pájaros y nos animarán con sus finas canciones.

   Que veremos deslizarse el agua de esas grandes alturas, formando  preciosa y blanca espuma.

   Y también la veremos en  bellas fuentes, saliendo desde abajo y subiendo hacia arriba, formando todas juntas una gran armonía.

   Y, mirando hacia el campo, contemplamos sus doradas espigas, que nos darán el pan de cada día.

   Y otros campos nos ofrecen sus frutos y otros sus viñas…

   Y si miramos al Cielo, ¡cuántas cosas pensamos y cuántas cosas vemos!

   Gracias, Señor, por este Amanecer que nos has dado y por este Gran Mundo que nos has regalado.

   Si puede ser, Señor, te pediría que dejaras lucir alguna Estrella durante la Noche, para que se me hiciera más corta y esperara el día con más Alegría.

“Con los brazos abiertos,

 nos sigues esperando”

   La espera llena de Amor y de Ternura,  del “Padre con los brazos abiertos” para abrazar al hijo que se fue de su casa y que no podía estar sin él, se nos repite de una manera real y conmovedora en la Cruz. En el que el Viernes Santo abrió sus brazos y clavó sus manos y sus pies en el madero,  para volvernos a esperar a todos sus hijos y darnos su Perdón, ofreciéndose como víctima al Padre para que nosotros fuéramos salvados por su Muerte.  ¿Puede hacer más un padre por sus hijos que entregar al “Hijo” para salvarnos? ¿Y la respuesta nuestra como hijos?.

   Antes de contestarla, guardemos un poquito de silencio y fijémonos en el Gran Amor, colgado en la Cruz, esperando que nos acerquemos a Él para abrazarnos y perdonarnos, lleno de Misericordia.

   ¡Cuánto nos da y qué poco nos pide!...

   Pero tenemos que acercarnos a Él reconociendo su Gran Amor y poniéndonos en sus Manos, con una gran confianza en su Perdón.

   ¡Señor!, que esta prueba tan grande de tu Amor dé frutos de Salvación en tus hijos, y que nos acerquemos a Ti celebrando llenos de Alegría y Agradecimiento el Domingo de Resurrección.

   ¡Gracias, Señor , por tu Perdón!

“Mírame ,Señor”

   “Mil gracias derramando, pasó por estos sotos con presura, y yéndolos mirando, con sólo su figura, vestidos los dejó de su hermosura”. ( San Juan de la Cruz)

   Cortos y profundos versos, llenos de la más fina sensibilidad y delicada contemplación y expresión, por la que de una manera poética, fijándose en la belleza del paisaje y en el que por él pasa, el autor nos da a conocer los efectos de la Gracia.

   Señor, Tú también pasas por delante de nuestras vidas y, sólo con mirarnos, nos dejas también tu Gracia y tu Ternura.

   Te has fijado en nosotros, y hemos sentido tu “mirada” y tu “llamada”.

   No puedo explicarlo, Dios mío, pero algo nos has dejado al pasar.

   ¿Dónde estás, Señor?, que te quiero ver otra vez. No pases muy deprisa.

   Ilumíname, Dios mío, y no te apartes de mí.

   Vuélveme a dejar tu mirada y tu Gracia.

   Ven, Señor, no tardes y vuelve a pasar y vuelve a mirarnos.

   Y ve pasando por delante de todos tus hijos y ve mirándolos; con sólo tu Presencia, vestidos los dejarás de tu Gracia.

“Resucitó el Señor”

   “Ven, ven, Señor, no tardes”, decíamos en Adviento y lo podemos seguir repitiendo en Cuaresma, esperando ansiosos la Gloriosa Resurrección de  Cristo.

   Y nuestros corazones cantan el Aleluya con una alegría y fuerza inmensas, que salen del fondo de nuestra alma, y toda la Iglesia pasa de la Oscuridad a la Luz, y Tú llenas nuestros corazones de Amor y de Alegría.

   Nos has dado a tu Hijo, y, con Él, el Perdón.

   Suenan las campanas, nos damos todos la Paz y damos palmas de júbilo y emoción para recibir con alegría su Gloriosa Resurrección.

   Y vive entre nosotros….

   Y llena a todos sus hijos, y quiere hospedarse en nuestros corazones, y nos está diciendo que nos ama, que nos fiemos de Él y nos pongamos en sus Manos.

   Quiere que este recibimiento a la Resurrección de su Hijo nos llegue muy al fondo de nuestros corazones, y le demos cabida, dejándonos amar por Él y aceptando con entera confianza su Voluntad, poniéndonos en sus Manos.

   No sueltes las mías de las tuyas, pues quiero, Señor, seguir tus pasos y tus huellas, y caminar junto a Ti toda mi vida.

   Que a todos tus hijos llegue la Antorcha de la Gracia y la Luz de tu Resurrección…

      ¡Aleluya, aleluya…!

“Resucitó, y vive entre nosotros”

   Sí, vive entre nosotros. Con todos sin excepción: contigo, conmigo, con el pobre, con el enfermo, con el que vive en soledad, con el angustiado, con el perseguido, con el encarcelado, con el maltratado y con todos sus hijos.

   Por todos murió y para todos resucitó…

   Y está a nuestro lado amándonos y dejando sus huellas, acompañándonos en nuestro caminar; y cuando, abatidos por el cansancio, por la enfermedad o por las pruebas, no podemos seguir adelante, nos toma con sus manos misericordiosas y nos lleva junto a su corazón, dejando ver sus huellas, cargadas con el peso de nuestro cuerpo cuando no podemos caminar.

   Tengamos la seguridad de que va junto a nosotros y siempre nos ayudará.

   Pero Él quiere que, durante este trayecto, vayamos hablando con Él, confiando en su ayuda y en su Amor y uniéndonos a nuestros hermanos, para que todos juntos sintamos la fuerza misericordiosa de sus Manos y la alegría inmensa de su Resurrección.  
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“La alegría de la Resurrección”

   Señor, yo quiero estar alegre porque has resucitado…

   Porque estás junto a mí y me sigues amando.

   Porque ya no te acuerdas de mis muchos pecados.

   Porque con tu Pasión se me han perdonado.

   Y te pido Perdón y me pongo en tus Manos.

   Gracias te doy, Señor, por todo lo que has hecho.

   Y gracias vuelvo a darte porque estás a mi lado.

   Y te pido, Señor, que me des alegría, porque has resucitado, y un poquito de Paz, sin soltarme las Manos.

   Haz que mire, Señor, tu Obra, que contemple las flores, los montes y los prados, la luz y las estrellas, los lagos y los campos, y que admire feliz todo lo que has creado.

   La Naturaleza vuelve a tomar color, recobra su vida y su encanto, y nosotros nos ponemos alegres, porque has resucitado.

   Estate con nosotros, estate a nuestro lado.

“Danos tu Paz, Señor”

   Lo primero que haré, Dios mío, antes de pedirte algo, es ponerme en tus manos.

   Es dejarme llevar por Ti, dispuesta a aceptar tu Voluntad y confiar plenamente en tu Amor.

   Es no querer otra cosa distinta a lo que Tú ves que me conviene.

   Es verte en todo, hasta cuando te ocultas en  nubarrones, y seguirte buscando.

   Yo sé que estás ahí y me sigues queriendo.

   Y esperas que te vea, porque estoy en tus Manos, y Tú te dejas ver cuando te hablo y te llamo.

   Pero, Señor, ven pronto y dame esa Paz que Tú solamente puedes dar.

   Dame esa paz, que hace feliz al alma y que te ve en todo y acepta las cosas conforme vienen.

   Esa paz que te ve en las pequeñas contrariedades de cada día, en los pequeños sucesos que han salido al contrario de lo que hubiéramos deseado, en las pequeñas ilusiones que se han frustrado, en las pequeñas pruebas de la vida, y en todas esas pequeñeces que no nos han gustado, y otras muchas más que nos han defraudado.

   Pero en medio, Señor, de todas ellas, Tú sigues a mi lado y me das la Paz que estoy buscando.

   Déjamela Señor, que me dé cuenta de que Tú estás a mi lado y eres el que caminas y conduces mi alma por los mejores pasos.

   Dame, Señor, la Paz que necesito mientras voy caminando y la Alegría que siente el que está en tus Manos.

   Suple Tú con las tuyas lo que las mías no pueden, y da por mí, Señor, los pasos que no ando, y suple mi ineficacia con tu fuerza, y dame tu Amor para que siga caminando alegre por la vida, sintiéndome a tu lado.
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Escucharte, Señor, es Orar…

   Señor, aquí me tienes, no se de qué hablarte, pero quiero decirte que me acuerdo de Ti, y quiero oír tu Voz en el silencio de la tarde.

   Prefiero que seas Tú el que me hables, y yo la que te escuche.

   Tú ya sabes, Señor, todas mis cosas, pues además de ser Dios, eres mi Padre, y, con todo tu Amor y toda tu Ternura, te gusta oírme, que te cuente mis cosas, que las ponga en tus Manos y que te hable.

    Esta tarde, Padre mío, quiero ser yo la que te escuche a Ti, guardar un poco de silencio y esperar que Tú me hables.

   Ya sabes, Señor, que estoy aquí contigo y quiero oír tu Voz en el silencio de la tarde.

   Quiero que esta presencia mía para oír tu Voz y escucharte sea un diálogo, una Oración, aunque yo no te hable.

    Señor, aquí me tienes dispuesta a hacer lo que Tú quieras.

   Esto, Señor, quisiera que en el silencio de esta tarde, fuera mi Oración callada y silenciosa, pero llena de Amor, aunque yo no te hable.

   Escucharte es Orar... 

“Orar, también Señor, es escucharte”

   Ayer, cuando en silencio, sin saber qué decirte, me puse ante Ti para escucharte, esperando que fueras Tú el que me hablaras, te pregunté, Señor, que si era Oración estar contigo, pero callada, pendiente de lo que Tú me hablaras.

   Y te escuché en silencio y puse atención a tus palabras.

   Fueron llegando dentro, muy dentro de mi alma, llenándome de Paz, la paz que yo esperaba.

   Tú me dijiste todo, yo no te dije nada, pero entendí, Señor, que es también Oración escucharte en silencio, aunque yo no hable nada.

   Gracias, Señor, te doy, porque, si un día de mi boca no salieran palabras para hacer Oración, sólo con escucharte y quedarme callada, esperando que Tú fueras el que me hablaras, ya era Oración; ponerme ante Ti, en Silencio, y escuchar tu Palabra.

   “Dejarme llevar de tu Amor..., tan sólo hasta...” 

[image: image13.png]



“Bendito sea Dios”

   Es la respuesta total y absoluta de la aceptación de la Voluntad de Dios, en cualquier acontecimiento de la vida, sea o no de nuestro agrado.

   Es una frase muy corta, pero llena de  gran amor y confianza en Él, que sabe muy bien lo que nos conviene.

   Es darnos cuenta de que estamos en sus manos, que nos cuidan y amorosamente ejercen su Providencia sobre nosotros.

   Él, mejor que nadie, nos cuida y, aunque algunas veces nos cuesta aceptar muchas cosas, nos da fuerza para que de nuestro corazón salga esa frase de: “Bendito sea Dios”, que supone una confianza total y absoluta en su Providencia y un Sí a lo que en cada momento venga.

   Es un recibir con Paz y Alegría lo que nos suceda, aunque nos cueste, y es un decirle a Dios: “Bendito seas”. Por lo que nos das y por lo que no nos das.

   Tú, Señor, lo has querido así, pues así convendría.

   Dame pues, Dios mío, la gracia de aceptarlo todo, porque Tú eres mi Padre y cuidas de mí, y me quieres, y quieres mi bien, y deseas que me abandone en Ti, con esa respuesta positiva a cada cosa que nos suceda, con un “Bendito sea Dios”.

   Que no nos turbe el aparente mal resultado de algunas cosas, pues nuestra mente no puede comprender por qué ni para qué han sucedido así, pero Dios, que es Dios y es nuestro Padre, sabe muy bien todas las cosas y quiere ser Él el que nos guíe, y nosotros, simplemente, las aceptemos con un “Amén” alegre a su Voluntad, que es la nuestra.  

“Tú eres la Luz, Señor”

   Donde tú estás, Señor, hay claridad, hay Amor y hay alegría…

   No hay tinieblas que confundan nuestros pasos, ni pasos que equivoquen el Camino.

   Nos llevas sin soltarnos de tus Manos, que aprietan a las nuestras cuando notan que van perdiendo fuerzas y se les hace duro el Camino.

   “No temas, que vamos juntos”, y voy sembrando “Estrellas en la Noche”, para que alegren con Luz nuestro Camino.

   Y digo nuestro, porque voy contigo, porque tú no vas sólo, que voy Yo a tu lado.

   Camina alegre por la vida, que no te faltará nunca la Estrella, que ilumine a cualquier Noche Oscura que pudiera entristecer y oscurecer tu marcha por la Vida, dándote Luz para que continúes alegre junto a Mí, despidiendo a la Noche y esperando con alegría el Día.

   Tú eres, Señor, la Luz que ilumina mis pasos y la Estrella que guía mi vida…

   Y tus Manos, las que me sostienen cuando empiezan a perder fuerza las mías…

   Déjame, Señor, una Estrella en la Noche, para que no espere en tinieblas la “Luz del Amanecer”.

“El Espíritu de Dios,

se manifiesta a los humildes…”

   Cuando dos o más personas nos ponemos ante Ti para conocer tu voluntad, lo primero que debemos  tener en cuenta es  estar dispuestos a prescindir de la nuestra  si es necesario, para que sea tu voluntad la que , juntos, descubramos y cumplamos .

     Tu voluntad   es la que nos viene del Espíritu, cuando en su nombre estamos reunidos con humildad, para escuchar su respuesta.

   Y es en ese “espíritu de hermanos” (sin intentar que sea nuestro parecer el que prevalezca), es entonces cundo oímos “la verdadera respuesta”.

   Es en el Espíritu de Fraternidad y en la Humildad donde se ha mostrado tu Verdad, y, generalmente, ha sido a “gente sencilla” que se ha puesto en sus Manos, llevadas por su Amor, con un “corazón humilde”.

   Tenemos que empezar creando en nosotros un clima de Confianza y Amor, y que la solución venga del Espíritu y no de nuestro interés ni de nuestras voces.

   Es en Paz como se han resuelto la mayoría de los conflictos, y es con una gran armonía y unos buenos cimientos de humildad, cuando el Espíritu de Dios se ha dado a conocer entre los hombres, haciéndoles portadores de la Verdad, testimonio auténtico de su Amor.

   No discutamos nunca entre nosotros por cosas de Dios, pues Dios es la Verdad y es el Amor. Dialogar sí; discutir con malos modales, no.

“¿Por qué turbarnos, Señor?”

   Si vamos en tu “Barca”, no naufragamos… Si Tú diriges el “Timón”, no nos equivocamos… Si de pronto nos entra sueño o cansancio, Tú nos pones junto a Ti y aprietas nuestras manos con las tuyas, para que no nos caigamos.

   “No os turbéis por las olas de la vida”, que, si crece el oleaje, Yo lo calmo.

   No temáis a los vientos ni a las aguas y confiad en Mí, porque vais a mi lado y os pusisteis alegres en Mis Manos, para que fuera Yo el que condujera vuestro “pequeño barco”.

   Yo soy el que conduce vuestras vidas mientras vais caminando.

   Y vosotros no os turbéis cuando crezca el “oleaje” mientras vais navegando, que allí estoy Yo, muy cerca de vosotros, para apretar vuestras manos con las mías y evitar el naufragio.

   Si en el viaje que emprenden vuestras vidas os subís en Mi Barca y os ponéis en Mis Manos, podéis ir navegando con Paz  y Alegría porque vais a “Mi lado”.

   Señor, ¿por qué turbarnos…? 

“Pentecostés”

   Ha venido tu Espíritu a nosotros, y has hecho que ardan nuestros corazones, inflamados por el “Fuego Divino”,  que en “Lenguas de Amor”, prendió los nuestros, y todos quedaron encendidos…

   Y es que, por muchas lenguas que los hombres hablemos, hay una que la entendemos todos y todos comprendemos…

   Es el Amor de Dios, es la “Llama de Fuego” que prende nuestros corazones en un Amor Divino, en un Amor Inmenso…

   Haz, Espíritu de Dios, que este “Fuego” llegue a todos los hombres, y todos nos amemos en una “sola lengua”, que todos la entendamos y que todos la hablemos.

   Haz Espíritu de Dios, que esta “Llama de Fuego” prenda y se extienda en nuestros corazones, para que ardan de Amor y propaguen el “Fuego”…
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“Dios me Ama”

   Si me preguntaran cuál había sido la experiencia más positiva de la Oración en mi vida, contestaría sin vacilar: el convencimiento pleno de que Dios me Ama…

   Y, como consecuencia de este gran Amor, haberme abandonado en su Infinita Misericordia.

   Cuando empecé a darme cuenta de este Amor Inmenso que Dios sentía por mí, es cuando me abandoné en Él y me puse en sus Manos.

   Es cuando empecé a saborear su Infinita Misericordia viéndolo como Dios y como Padre.

   Me empecé a notar segura, porque sabía que sus Manos no me soltarían nunca, y que, si alguna vez tropezara, no permitiría que cayera, porque sus Manos no me dejarían…

   En una palabra, iba aumentando mi abandono en El.

   Al verme tan “amada por Dios” y sintiéndome en su Manos, empecé a tener un poquito de Paz, que Dios quiera aumentármela,  pues la deseo con todo mi corazón.

   Tu Amor, Señor, nunca me faltará, y tus Manos jamás me dejarán.

   Esta es, Señor, la mejor experiencia que he tenido al Orar.

“Nuestro Amor a Dios”

   Nuestro Amor a Él es una consecuencia del Suyo a nosotros.

   Es una gracia que Él nos da, la gracia de poderlo Amar.

   Esta gracia especial nos viene después de haber experimentado su Amor, que es el que primero Amó.

   Y nos ama con el Amor más tierno y más Divino, con que sólo Él puede “Amar”.

   Pero es tan grande su Amor, que en cuanto nos dejamos amar, nos concede también la gracia de poderle amar nosotros, pero no por nosotros mismos, sino por una consecuencia de su Amor, que nos concede la gracia de poderlo amar.

   Y esta relación de Amor necesita un clima de Oración, que es donde se dan a conocer las cosas de Dios y el Alma, aunque su Amor se nos da en todo momento y en todo lugar.

   Siempre es Dios el primero que ama, y siempre el que nos llama.

   Concédeme, Señor, la “Gracia de Caminar asida a tus Manos” por la vida y aceptar siempre Tu Voluntad, que es la mía.

   Y Gracias, Señor, porque tu Corazón, desprendiendo llamaradas de Amor, enciende el mío…

“Haz de mí, Señor,

 un instrumento de tu Alegría”

 Sí, porque creo Señor, que Tú eres el Amor, la Paz y la Alegría y llevar esta gracia a los demás es llenarlos de Ti, y hacer que “rían” y se sientan felices porque Tú estás con ellos y has llenado sus vidas.

   Señor, haz que busque lo bueno de las cosas, y que lo dé a conocer para  que otros también estén alegres y también rían.

   Porque contemplar y verte a Ti en todo lo creado también es alegría.

   Tú lo hiciste, Señor, para todos nosotros y a todos quisiste que llegara la Obra de tus Manos, y que la contempláramos llenos de Paz, de Amor y de Alegría.

   Pues, Señor, dame un Corazón alegre para que esté contenta y pueda transmitir a los demás todo lo bueno y alegre  que tiene  la vida.

   De esta que Tú, Señor, nos regalaste a todos y quisiste que juntos la viviéramos con un corazón “limpio y generoso”, que haga feliz al que esté a nuestro lado, para que junto, con nosotros, también “alegre viva”…

   Señor, concédeme el “sentido del humor”, para que saboree un poco de felicidad en esta vida y sepa transmitirla a los demás.

   Y también, Señor, para que ese buen sentido del humor que te pido haga aflorar la buena convivencia de todos los que me rodean, creando un clima  de Alegre Armonía.

“Confianza, abandono 

y misericordia Divina”

   Si buscamos, Señor, la Paz y la verdadera felicidad que eres Tú, nada como tener Confianza plena en Ti, es decir, fiarnos totalmente, sin dudar ni un momento de tu Amor, de tu Amistad, de que nos cuidas y nos das lo mejor.

   Esta confianza plena da lugar al abandono, sabiendo que estamos en tan buenas Manos, De manera que nos ponemos en ellas cómo y por dónde nos quieras llevar, no alterándonos por nada y aceptando el “camino” por donde nos conduzcas, que es sin duda el mejor para nosotros.

   Además de la “confianza y el abandono”, que Tú, Señor, das a nuestros corazones, nos muestras tu Infinita Misericordia, llenándonos de Amor y de Perdón, produciendo en nosotros la verdadera Paz del que se siente en tus Manos y reconoce tu Gran Misericordia.

   Es un triángulo de “Paz, de Alegría y de Amor” que Dios da gratuitamente a las “almas pequeñas”, que, no fiándose de sus fuerzas, se abandonan en Él con plena confianza.

   Señor, ayúdanos a que nos abandonemos en Ti con total confianza, en tu Divina Misericordia.

“Llama de Amor”

   Espíritu de Dios, llama divina, que al acercarte a mí, me llenas de tu Amor y me das Alegría.

   Con sólo ponernos ante Ti y abandonarnos, ya empiezan a prender las chispas de tu Corazón en los nuestros, convirtiéndolos en pequeñas “llamas de Amor” que van buscando al Tuyo al extenderse el Fuego.

   Es un fuego que abrasa y que no mata, que arde y que no hiere, y que, cuanto más se extiende y se propaga, mayor Amor y Paz se siente.

   Lo único que tenemos que hacer por nuestra parte, es ponernos en Tus Manos y dejarnos guiar , dejarnos amar por Ti.
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   Y esperar que nuestro corazón se funda con el tuyo por la Llama de Amor que Tú le mandes. 

“Pongamos entusiasmo en lo que hagamos”

   No siempre nos encontramos, Señor, con las mismas fuerzas, cuando hacemos las distintas cosas del día. 

   Esto es cierto, pero también observamos que no depende el resultado de ellas de la mayor o menor fortaleza física en que nos encontramos o del mayor poder que tengamos.

   No, no es así, porque entonces sólo triunfarían los fuertes o los poderosos.

   Es precisamente una fuerza que no se ve y es la más fuerte de todas: La Fuerza del Espíritu.

   Es la que mueve a los corazones a obrar con entusiasmo, aun en cosas pequeñas. A ver todo con alegría, a ver a Dios, en una palabra, en todo lo que hacemos.

   Y verlo de una manera alegre y con entusiasmo, haciendo las pequeñas cosas, grandes y llenas de Armonía.

   Poner en todas, grandes y pequeñas, una “Fuerza de Amor” que nos da vida y nos hace ver con entusiasmo y alegría tanto las “grandes cosas”, como las “ pequeñas cosas”.

   Pero esto sólo lo da la Fuerza del Espíritu, que hace “fuerte al débil” y “grande al chico”.

   Concédeme, Señor, que ponga “entusiasmo” en lo que haga, y que tu Espíritu me de la Fuerza que necesito para seguir viendo  la vida con alegría .

“Canto de alabanza y alegría al Creador”

   ¡Qué admirable es, Señor, la Obra de tus Manos!. Nos la pusiste a nuestro alcance para que la contempláramos y en ella viéramos la Obra que nos habla de Ti y nos llena de alegría, su Armonía y su Belleza.

   Es un regalo tuyo a tus hijos, para que la disfrutemos y la contemplemos.

   Sólo con mirarla se alegra nuestro espíritu, entonando cantos de Amor y Alabanza.

   Es la Obra de tus Manos, que Tú nos regalaste, para que la habitáramos, disfrutáramos y respetáramos.

   Debe ser para nosotros un regalo de tu Amor, que debe inducirnos a un cántico de Alabanza y Acción de gracias al Creador.

   Un paseo por las montañas, por ejemplo, puede ser una Oración de Contemplación y Acción de Gracias, admirando con alegría la Obra de tus Manos.

   Debe nuestra alma entonar acordes de amor y de alabanza, haciéndoles que suban al Cielo, en señal de nuestro agradecimiento.

   Seguimos caminando en este viaje por la Naturaleza y vemos esas aguas espumosas que bajan de alturas inmensas, formando  cascadas que aclaman a gritos la existencia y la belleza de tu Obra.

   Vemos esos admirables lagos, de una belleza inmensa, que son un remanso de Paz y de Alabanza y dan lugar a una contemplación de nuestra alma, viendo en ellos reflejados, la Obra también de sus Manos, que nos llevan a seguir, llenos de júbilo, a alabar y bendecir a Dios con “cantos” que salen de nuestra alma.

   Sería precioso e interminable ir entonando “cantos de Amor” durante este viaje por la Naturaleza, elevando nuestros corazones con cantos de Alegría y de Júbilo.

   Pero no acabaríamos. Lo que sí podemos es aprovechar estos días de contacto directo con la Naturaleza para contemplarla, admirarla y respetarla, dando a Dios Gracias.   
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¿Qué quieres, Señor, que haga?

   Esta pregunta me viene con frecuencia, y me la hago, Señor, muchas veces.

   Yo quisiera saber y conocer cuál sería la forma correcta de obrar en determinados momentos de mi vida, y saber lo que más te agradaría a Ti.

   Quisiera estar acertada y obrar en presencia tuya antes de tomar una u otra determinación, pues en algunos casos resulta difícil decidirse  por la acertada.

   Señor, yo te pido que no me deje llevar nunca de mi “egoísmo” cuando me decida a obrar, y que tu Espíritu, ilumine mi mente y llene mi corazón de tu Amor, para que, con los ojos puestos en Ti, espere tu respuesta en la Oración, que es el mejor medio para llegar al conocimiento de Tu Voluntad.

   Señor, me pongo en tus Manos, y dame el “Espíritu de Consejo” para que esté acertada al obrar y obre en tu Amor con Paz. 

   Señor, acuérdate de que estoy en tus Manos para que Tú me lleves por el Verdadero Camino y haga tu Voluntad, en vez de la mía.

   ¡Ayúdame, Señor!, y que oiga tu Voz en la Oración de todos los días.

“María, portadora del Amor”

   Solamente con esa frase tan corta de “Hágase en mí, según tu palabra”, pronunciada sin vacilar, aceptó la Maternidad del Hijo de Dios y se hizo así corredentora  en la Obra de la Redención, convirtiéndose, por lo tanto, en Madre de Dios y madre nuestra, portadora del Amor de Dios  a los hombres.

   También queremos que sea la que lleve nuestro amor a Él, nuestra debilidad, nuestras miserias, nuestros pequeños momentos de Oración,  y  queremos que lleguen a El, por medio de Ella, que es Madre de Dios y Madre nuestra.

   Ayúdanos a que no nos olvidemos ni un sólo día de ponernos ante su Presencia, para que oigamos siempre su Voz y la sigamos.
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“El Hijo de Dios llama a nuestro corazón”

   El Hijo de Dios está llamando a nuestra “puerta”.

   Se hace de “Noche”, y no tiene “Hogar” donde reclinar su cabeza.

   Abrámosle la puerta de nuestro corazón, que cuanto más sencillo sea, mejor se encontrará.

   Démosle lo que haya: pan y leña…

   Y, sobre todo, pongamos en Él nuestra Confianza, y que Él haga con nosotros lo que quiera.
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   Le gusta que le hagamos compañía y que escuchemos sus charlas, en las cenas, en ese atardecer en que oscurece y Él enciende una Luz con una Estrella, que nos hace ver las cosas de otro modo, más “claras y más bellas”.

La Vida del Ser Humano

“Conocer y Amar a Dios”
   La vida es el don más grande que ha podido darle Dios al hombre al crearlo.

   También creó la luna, el sol y las estrellas y puso el universo entero en nuestras manos.

   Y, no contento con todo esto, entregó su vida por salvarnos del pecado.

   Nos dio también unos padres en la tierra y una “Madre” para cuidarnos.

   Y quiso que naciera dentro de nuestra Madre, la Iglesia, que me cuidara, y me enseñara a amar a Dios, a amar a nuestros hermanos y  a ayudarles en sus necesidades.

   Quiere que tendamos la mano a nuestro hermano cuando nos necesite, y que lo salvemos cuando esté a punto de naufragar.

   Esto quiere nuestro Dios: que todos seamos “uno” y que seamos también canales por donde corran las gracias que nos da a cada uno, no para que nos las quedemos, sino para que lleguen a nuestros hermanos y puedan sonreír y mirar al Cielo admirando al Creador. Recordarles que Dios es “Padre” y nos abre sus brazos con un cariño inmenso, como lo hizo en la Parábola del Hijo Pródigo, contemplando la ternura de sus brazos, estrechando sobre su pecho el cuerpo de ese “hijo” que se apartó de El y lo olvidó por algún tiempo, pero que “oyó su Voz” y volvió a su regazo, experimentando la Paz y el Amor que da vivir dentro de la  Casa del Señor y que es nuestra Madre la Iglesia.

    Esta debe ser nuestra vida por la tierra: “Conocer y Amar a Dios”, y perdonar a nuestros hermanos, como Dios nos perdona a nosotros… 

   Pero, para Conocerlo y Amarle, hemos de ponernos en su Presencia y esperar “oír su VOZ”…

   Esa VOZ que suena en los corazones sencillos que lo escuchan.
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“Dios nos busca y nos ama

antes que nosotros lo busquemos a Él”

     Iban todas sus Ovejas juntas al cuidado de su Pastor en el mismo “redil”. 

   Las amaba, las cuidaba y se ocupaba de ellas como un buen Padre.

   Empleaba un lenguaje de Amor, las alimentaba, las guiaba por el sendero que les llevaba al  Camino Verdadero.

   Cuando veía una piedra, les avisaba para que no tropezaran en el camino y no cayeran. 

   Cuando iban sin fuerzas, les daba el alimento adecuado que las fortalecía.

    Les daba todo lo que tenía como un buen padre, hasta que un día una se perdió…

   Y, lleno de Amor, se fue a buscarla por tortuosos y peligrosos caminos.

   Pasó un día y otro día, y, lleno de Amor hacia su oveja, siguió buscándola.  

   ¿Cómo teniendo tantas se fue detrás de una?  Porque era Padre de todas y hubiera dado su vida por una sola que se hubiera perdido. 

   Por una sola hubiera aceptado la “muerte de Cruz”.  ¿Sabéis por qué?, porque era Dios y era Padre de todas, y nos amaba, y fue Él el primero en buscarla y el primero en amar a esa oveja perdida  hasta que la encontró.

  Así obra el Señor con nosotros. Él es el que nos ama primero, y el que se da cuenta de todos los peligros de sus hijos. Pero nosotros también debemos buscarlo a Él, estar a su lado siempre, y no separarnos nunca de Él, viviendo en su Redil. Y, si alguna vez nos perdiéramos, acercarnos a Él con cariño, buscándolo en la oración, en el hermano que sufre, en la soledad del enfermo, del anciano, del maltratado, del que no conoce a Dios y hasta el que no lo quiere, para que reciba nuestro afecto y, al sentirse querido por alguien, sea él capaz de amar al que dio la vida por él.

[image: image20.png]



“Dios es Nuestro Padre”

   Palabra llena de ternura y amor, pronunciada por Jesús desde la Cruz en los momentos más angustiosos de su vida.

   “Si es posible, Padre mío, que pase de mí este Cáliz, pero no se haga mi voluntad, si no la tuya.

   Esta súplica dolorosa la repiten miles y miles de hijos desde sus diferentes cruces, en momentos muy difíciles de su vida.

   Pero siempre tenemos a nuestro Padre, que nos ama y escucha con ternura, y nos ama con todo su corazón.

   Él siempre nos oye y está siempre deseando que nos acerquemos a Él.

   También quiere que le pidamos perdón con amor y que vayamos por medio de María su Madre, reconociendo también el gran amor de su Hijo hacia nosotros, cargando con nuestras culpas.

   Recordémoslo siempre en la parábola más bella del Hijo Pródigo, que invita al perdón y a la misericordia de Dios en el abrazo con que recibió a su hijo pródigo, cuando volvió derrotado de su “mala vida”. Con qué amor olvidó el Padre todos sus tropiezos.

   Hizo fiesta en su casa, olvidó todo y lo perdonó: “Hoy he recobrado a mi hijo”.

   Esa es una buena actitud del Padre, y ella debe ser un modelo para saber recibir y perdonar al hijo que se fue a malas tierras y volvió a su casa arrepentido, gracias al Amor con que lo perdonó.

   Esta forma de actuar nuestro Padre con nosotros debe marcarnos un comportamiento de nosotros con nuestros hijos.

   Si nosotros no hablamos con Él, no lo amamos y no nos refugiamos en su corazón, no podemos después esperar de nuestros hijos que ellos tengan, con nosotros, lo que nosotros no hemos tenido con nuestro Padre.

   Nuestro Padre Dios nos ama y está deseoso de nuestro amor.

   Está siempre esperando que nos acerquemos a Él  y  oír la palabra ¡Padre mío!, que tanto conmueve su corazón.

    Eso es un Padre.  
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“Jesús nos salva”

   Es el hecho más grande que ha sucedido en la Historia de la Humanidad.

   A nosotros nos dotó Dios Padre de todos los bienes y los puso todos a nuestro servicio para que hiciéramos buen uso de ellos.

   No nos faltaba nada: creó el sol, la luna, las estrellas, los árboles con sus frutos, y todo lo puso a nuestros pies.

   Pero el hombre, llevado por su curiosidad y su orgullo, desobedeció al Creador y quiso ser “como Dios, pero sin Dios”.

   Perdimos todo, lo ofendimos y, sobre todo,  perdimos “la Gracia”.

   Podíamos haber sido felices amándolo y obedeciéndolo.  Dios  era nuestro Padre y nos amaba. Nosotros nos apartamos de Él.

   Y el gran amor de Dios a nosotros  hizo que nos enviara a su Hijo, que, siendo de “Naturaleza Divina” , fuera también hombre, para redimirnos. Ese hombre que sólo podía salvarnos  era  Cristo y fue Él quien nos salvó.

   Con una sola gota de su sangre podría habernos salvado, pero quiso que fuera sobreabundante, hasta el punto que llegó a dar su vida y morir en la Cruz por la salvación de sus hermanos.

   Así nos salvó Jesús y así nos amó.

   Siendo Dios, tomó Naturaleza Humana para poder morir en la Cruz y reparar la ofensa con su naturaleza Divina y Humana.

   La Redención es el Hecho más grande de Amor y de Perdón que sólo un Dios ,como Jesús, puede hacerlo.
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“Somos Iglesia”

   Tenemos una Madre, que es la Virgen María, que nos ama con todo su corazón y que desea que vivamos muy unidos todos los que  componemos la Iglesia.

   Que seamos “todos uno”, que nos ayudemos entre nosotros, que no hablemos mal unos de otros y que vivamos como verdaderos hermanos, sacrificándonos unos por otros y compartiendo lo que Dios nos da. 

   Además, quiere que tratemos bien a los que no sean de “nuestra familia”, que les demos amor y que sepamos hablar con ellos como verdaderos hermanos nuestros. Y, si alguno se extraviara, acercarlo con cariño y llevarlo junto a “Ella”, para que experimente su verdadero Amor…

   Siempre debemos hablarles de buena manera, con sencillez; con orgullo no llega nadie a los corazones. Es la Gracia de Dios la que llega a ellos y la Oración la que lo consigue y los mueve.

   También podemos hacer Iglesia viendo a Dios en el trabajo, cumpliendo con nuestro deber, ayudando al compañero y creando un clima de respeto entre todos.

   Es también en la familia donde empezamos a ser instrumentos de Paz entre los hermanos, aprendiendo a compartir para no caer en el egoísmo. 

   Es así como podemos formar una Iglesia en la todos tengan cabida y seamos abrazados por la misma Madre: María.

“María, madre de Dios y madre nuestra”

   Cuando Dios por Amor quiso perdonarnos, pensó en su Hijo, que, al mismo tiempo que la Naturaleza Divina, tuviera la Humana, puesto que había sido el hombre el ofensor y Dios el ofendido.

   Pero inmediatamente pensó en la Encarnación y le dio una madre, María, que, a la vez de ser Madre de Dios, fuera también Madre nuestra.

   Y fue en la persona de Juan y al pie de la Cruz cuando nos convertimos en “Hijos suyos”, al decirle: “Mujer, ahí tienes a tu Hijo; Hijo, ahí tienes a tu Madre”

   Pero fijaos cómo actuó María. No lo pensó, enseguida aceptó y contestó con una sola palabra que trajo al mundo su salvación: “Hágase”.

   Aceptó también de antemano el dolor de su Hijo, su Crucifixión y su Muerte.

    Dios nos quiso dar una Madre a la que acudiéramos continuamente, que siempre nos librara de todos los peligros, que pudiéramos hablar con Ella, contarle nuestras cosas; y que fuera nuestra intercesora con Dios, que experimentáramos su ternura y que nos  sintiéramos sus hijos todos los días de nuestra vida.

   Esa Madre de todos quiere que  nos sintamos hermanos, que nos queramos, que nos ayudemos y formemos un Mundo feliz, lleno de Paz y Armonía, en el que caminemos todos unidos con ella, intentando hacerlo todo lo más parecido posible a lo  que Dios nos ha preparado en el Cielo.
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“Esperamos en la resurrección de los muertos, y en la Vida Eterna”

   Señor, con tu Infinito Amor creaste al hombre, obra de tus Manos, y todo lo pusiste a sus pies, para que hiciera buen uso y fuera feliz.

   Nos amaba con todo su corazón, y nos sigue amando hasta el punto que somos sus hijos.

   Nos hizo libres, es decir, que podíamos obrar según nuestra voluntad.

   Pero, como buen Padre, deseaba nuestra amistad y quería que nunca la perdiéramos; éramos sus hijos y nos amaba infinitamente.

   Un día fuimos débiles y caímos, pero nos arrepentimos y nos postramos a sus pies, llorando de dolor, y fue su Hijo Jesucristo, que es Dios, quien nos redimió.

   No terminó aquí su vida al morir, y nos dijo que esperáramos a la Resurrección de los Muertos y a la Vida Eterna, en la que sus hijos nos uniremos a Él, encontrándonos el Gran Pueblo de Dios, como una gran familia, alabando y cantando al Creador  Himnos Celestiales, llenos de Amor.

   Nos uniremos para siempre también con los que Tú llamaste antes que a nosotros, y que tanto estarán pidiendo por los que todavía estamos aquí.

   Sigamos en Comunión con ellos, para que todos juntos un día podamos cantar al Creador  el Himno de Alabanza.

“La Eucaristía en la Vida

 de cada día”

   Me conmovió. Oí tu Voz llamándome tiernamente a la puerta de mi corazón y ofreciéndote Tú mismo para acompañarme en este viaje de la Vida.

   Era largo, y Él se dio cuenta de que, para caminar ese largo y delicado viaje de la Vida, me hacía falta el “Alimento de cada día”, para llegar al fin sin desfallecer.

   Llamó a la puerta de mi corazón. Se dio cuenta de que sin alimento desfallecería y de que todos los días lo necesitaría para no caerme en el camino.

   Pero el “Alimento” que me estaba ofreciendo con todo su cariño era nada menos que su mismo Cuerpo y su misma Sangre:  Era la misma Eucaristía.

   Era Él y Él era el que llamó a mi puerta tiernamente, pidiendo permiso para entrar y ofrecerme el gran alimento de la Eucaristía todos los días.

   El camino era largo y con piedras, y la Eucaristía nos fortalecería todos los días  para superar las pruebas del Camino.

   Gracias, Dios mío, por llamar a mi corazón y ofrecerte “Tú mismo” todos los días en la Eucaristía para fortalecerme y llegar al Fin del Viaje.

   Es un Gran Acto de Amor de Dios a los hombres el quedarse en la Eucaristía, para que nosotros pudiéramos recibirlo todos los días.     

“El Amor y el Sacramento del Matrimonio”

   Un día, Señor, íbamos a verte y nos encontramos en el “Camino”.

   Nos pareció que nos conocíamos toda la vida…

   “¿Dónde vas?”, me dijo. “A donde tú”, le contesté, y sonreímos los dos. Buscándote a Ti, en “Aquel Sagrario inolvidable”, nos encontramos cara a cara  él y yo.

   Parecía que nos conocíamos toda la vida, como si fuera Él, quien nos hubiera convocado a esta Visita.

   Qué paz teníamos  y qué a gusto estábamos los tres.

   Yo creo, Señor, que fuiste Tú quien nos llamó, y nosotros oímos tu Voz…

   Eras Tú, Señor, el que nos convocaste, y nosotros los que te seguimos.

   Convocados por Ti, Señor, ante ese Sagrario, donde permanecías día y noche, nos fuimos conociendo y nos fuimos amando. Dimos gracias a Dios por habernos unido ante Ti en el Sagrario, Sagrario que no olvido aunque pasen los años.

   Allí nos conocimos y empezamos a Amarnos.

   El dirigió nuestras vidas y las iba juntando,. Poco a poco “los dos” íbamos caminando hacia el mismo Camino y con los mismos pasos.

   El sendero era estrecho y el camino largo. Pero juntos los dos, contigo a nuestro lado, unimos nuestras almas y nuestras vidas con el Sacramento del Matrimonio, ante el mismo Altar y ante el mismo Sagrario…

   Fue el Espíritu Santo el que nos llamó a los dos y unió nuestras vidas ante aquél Sagrario, con el Sacramento del Matrimonio.

   Quiero que las dos últimas líneas sean de acción de gracias a Ti, Espíritu Santo, para dar testimonio de tu Amor a los hombres.
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Y

HERMANITAS Lo JESUS





“La Navidad”

   “Nació, vivió y murió por Amor…” 

  Es el Hecho más grande que hemos conocido en la Historia de la humanidad: Que un Dios se hiciera hombre y se encarnara en una Virgen, para nacer, vivir y morir, pudiendo Él ser la salvación del hombre, puesto que, siendo Dios, nos salvaría del pecado.

   “La Navidad” es una fiesta muy grande y los cristianos la celebramos. Y todo esto empezó con el “Fiat” de una Virgen que aceptó, también por Amor, ser madre de Dios y concibió por obra del Espíritu Santo. Los mismos designios de Dios fueron también aceptados por su esposo San José.

   Y ahí tenemos en ese Portal de Belén el escenario de un “Nacimiento” que para el mundo fue su Salvación.

   La Navidad es Amor, es Ternura, es Perdón y también es Alegría expresada en los hogares; con todo el ambiente cristiano que lleva consigo el Nacimiento de un Dios, que por Amor al Hombre nació y murió por él.

   Es la fiesta más grande y emotiva que en un hogar cristiano se celebra, adornada de luces, de belenes y panderetas al son de villancicos, que hacen vibrar nuestros corazones, porque “hoy es Nochebuena”.

   Que todos los días te recibamos en nuestros corazones, con la misma Alegría y Amor, porque todos los días “Nace Dios” para todos los hombres…

   Démosle cabida y posada, y encendamos una llama de amor en nuestro corazón, para que se funda con el suyo y se sienta a gusto en cada uno de los hogares de cada hombre.

     Porque para todos es Navidad…


“Me pondré ante Ti, todos los días”

   Señor, después de estos pequeños momentos de unión contigo, esperando que el “Eco de tu  Voz” sonara en nuestros oídos y llegara al fondo de nuestro corazón, te lo hemos abierto y entregado totalmente, mediante el abandono y la confianza en tu Divina Misericordia.

   Señor, hemos oído tu Voz, que nos llamaba, y querías que la escucháramos todos los días, junto a Ti. Como buen Padre nos esperas con cariño, para que te contemos nuestras cosas y confiemos en tu Amor Infinito y Misericordioso.

   Un padre espera siempre la visita de su hijo, y un hijo no debe olvidarse nunca de su padre.

   Aunque no se nos ocurriera nada que contarte, sólo con ponernos ante Ti y querer oír Tu Voz ya es bastante.

   Ya ves que no nos olvidamos ni un solo instante, pero que sólo con decirte: “aquí me tienes”, esto ya es Oración, aunque no te hablemos.

   Aquí me tienes sí, aquí, Señor, y me pongo en tus Manos, quiero hacer tu Voluntad y, que seas Tú el que me hables.

   Yo solamente diré Amén a lo que Tú quieras de mí para agradarte.

   Pero si un día se me ocurre algo más, ya te lo contaré, Señor, pues sé que a Ti te gusta oír mi voz y que te hable.

   Señor, todos estos pequeños momentos que hemos tenido junto a Ti los podría resumir con la siguiente conclusión:

Señor, nos abandonamos en Ti,

con total confianza  en

tu Divina Misericordia.

Perseverando y

permaneciendo en Ti,

en el Amor.







RECETA PARA UNA NAVIDAD FELIZ





1 tono más suave y feliz de voz que de ordinario  


2 libras de paciencia


4 capas de amabilidad (que sean buenas capas)


2 ojos brillantes (en algún momento podrían tener alguna lágrima de alegría)


1 taza entera de buen humor, mezclado de villancicos


1 sonrisa fraterna (de oreja a oreja)


1 cucharadita de perdón (de esas de café instantáneo, del que no se hace de rogar)


2 tacitas de servicialidad (por ejemplo, preparar los adornos de navidad y retirarlos después)


1 toquecito de ternura (la hay femenina, pero también se necesita la masculina)


1 cucharada sopera de tradición de estas fiestas





   Y que no falte nadie de la comunidad a la fiesta


    Todo ello mezclado (batidora) con la fe cristiana: porque Dios se nos ha mostrado cercano, y nos ha comunicado sonriendo su amor. Por eso estamos contentos.





( Cada cocinero o cocinera sabrá qué ingredientes darán más gusto a todo este potaje, de modo que sea a la vez una fiesta humana y cristiana, que es cuando la Navidad es un éxito).
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